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			NECESITO AYUDA. Ya está, ya lo he dicho… Necesito ayuda, y mucha. Y la suerte ha querido darme lo mejor que pueda soñar una chica. Para empezar, como siempre, el hombre con quien tengo el placer de levantarme cada mañana desde hace veintinueve años: mi pareja en el amor, la vida, los negocios y el placer, mi querido esposo y mejor amigo, Erik (aunque de vez en cuando me despierto junto a un chihuahua de tres kilos llamado Harry, que consigue meterse entre Erik y yo: lo mismo que hacía Emma de pequeña… pero al menos ella no dejaba pelos). 

			Y aún me llega más ayuda de donde todo nació… mucha más. La familia de libros de la serie Qué se puede esperar ha crecido, pero por fortuna también lo ha hecho el número de miembros maravillosos y de gran talento que la forman y han hecho posible su crecimiento. Algunos han llegado, han ayudado y han seguido su camino (y yo intento no tomármelo como algo personal), otros se han quedado a mi lado desde el inicio. Muchas gracias:

			A Arlene Eisenberg, mi primera compañera de Qué se puede esperar y la más importante. Tu legado de cariño y compasión vive para siempre: siempre te querremos y te recordaremos.

			Suzanne Rafer, verdadera amiga, excepcional editora, increíble defensora de autoras, cuyas críticas siempre son tan afiladas como sus lápices (y que conste que he empezado a dejar de borrar algunas). No es de sorprender que, después de tantos años, ambas llevemos ahora gafas.

			A Peter Workman, por su dedicación, pasión y compromiso, y por crear la empresa que ha acabado siendo el hogar de la serie Qué se puede esperar.

			A todos los empleados de Workman que me han ayudado a dar a luz a mi más reciente bebé (supongo que esto os convierte en mis doulas): a Bob Miller, líder sin miedo, por tu sutileza para enseñar y tu excelencia para expedir. A David Matt, por apoyarme y compartir su visión artística que, dicho sea de paso, no siempre es fácil. A Lisa Hollander y Rae-Ann Spitzenberger, mis dos diseñadoras favoritas, por su talento y paciencia. Al genio de la pintura, Tim O’Brien, por dar vida a la niña más mona, Gigi (y a Gigi, por la sonrisa que se dibuja en mi cara cuando veo la tuya), y a Anne Kerman por encontrar a Gigi. A Lynn Parmentier por su preciosa colcha. A Karen Kuchar, por captar perfectamente la quinta esencia de la gracia del niño pequeño (y por su asombrosa benevolencia con las fechas límite). A Peggy Gannon, por seguirme y mantenerme en marcha. Y a mis otros amigos fenomenales de Workman, como Suz2 (Suzie Bolotin), Erin Klabunde, Walter Weintz, Page Edmunds, Jenny Mandel, James Wehrle, Joe Ginis, Steven Pace, Marilyn Barnett, Jodi Weiss, Emily Krasner, Beth Wareham, Barbara Peragine, y al equipo de ventas y marketing.

			Al doctor Mark Widome, por su amplia experiencia médica, sus profundos bolsillos llenos de sabiduría, su interminable reserva de paciencia, pasión y buen humor –y por un prólogo fabuloso: no sé quién es más afortunado, si los niños a los que cuida, los alumnos a quienes enseña o yo (me complace que sea capaz de tener algo para todos).

			A Steven Petrow (MG), Vince Errico (Dimples), Mike Keriakos, Ben Wolin, Jim Curtis (CSOB), Sarah Hutter y todos mis amigos y compañeros de Everyday Health, por hacer que nuestra visión de WhatToExpect.com (Qué se puede esperar) se hiciera realidad. Gracias también a la maravillosa comunidad de madres de Qué se puede esperar –no solo por convertir nuestro sitio web en un lugar especial, sino por compartir sus barrigas, bebés y niños conmigo a diario. Besos y abrazos especiales para mi familia de Facebook y Twitter: gracias por estar siempre a mi lado.

			A dos hombres más con quienes no me levanto por la mañana pero sin los cuales me resultaría difícil pasar un día: Marc Chamlin, por su agudeza legal, visión del negocio, inagotable amistad y apoyo; y Alan Nevins, por su dirección maestral, diplomacia fenomenal, paciencia infinita, persistencia y por tenderme en todo momento una mano (siempre nos quedará El Cairo). Y a la nueva incorporación del equipo Qué se puede esperar, una persona con un precioso nombre y el don de la comunicación: Heidi Schaeffer: gracias por la difusión.

			A las madres de mi otro bebé: la Fundación What to Expect (Qué se puede esperar), Lisa Bernstein (madre, además, de Zoe y Teddy) y Ruth Turoff (madre también de Bluebell, un encanto), por dar a conocer el poder de las madres a quienes más lo necesitan.

			A Emma (la niña pequeña que lo empezó todo), a Wyatt (al niño que la siguió), y a mi hijo pequeño, Russell: me habéis convertido en una mamá afortunada y os quiero un montón.

			Y, hablando de familiares a los que adoro: a Sandee Hathaway, mi encantadora hermana y amiga; mi adorable padre, Howard Eisenberg; mis queridos suegros, Abby y Norman Murkoff. Y a Victor Shargai, por su cariño, apoyo y ADN.

			A las academias de pediatría, por defender sin descanso a los niños y a sus padres, y a los médicos de todo el mundo que trabajan a diario para que los pequeños vivan más felices, sanos y seguros. 

			Y, sobre todo, a las madres, padres y niños de todo el mundo. ¡Un abrazo a todos!
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			PRÓLOGO

			Hoja de ruta

			

			

			

			EL DÍA DEL del primer cumpleaños ¿qué pasa? ¿El bebé de ayer se despierta convertido en un niño pequeño? ¿El desarrollo infantil respeta el calendario gregoriano? Y, más concretamente, ¿los padres tienen que aparcar sus habilidades como cuidadores de un bebé y abrir una nueva caja de herramientas para cuidar del niño pequeño?

			La respuesta es, por supuesto, “no”. Biológicamente, el día del primer cumpleaños no constituye un hito en sí. El día de la celebración y los siguientes no son perceptiblemente diferentes de los anteriores. Desde el punto de vista del crecimiento y el desarrollo del niño, físico, intelectual y emocional, se podría celebrar la fiesta al cumplir los once meses o los trece. Los hitos se van alcanzando con independencia del día que marque el calendario, y existen variaciones de un niño a otro. Como siempre, el desarrollo y el crecimiento del niño tienen lugar a tropezones. Si se toma la perspectiva de unos meses, en lugar de unos días, el progreso parece más uniforme. Todo suele avanzar en la dirección adecuada.

			Aun así, existe una base lógica para considerar el segundo año de vida como una fase diferenciada. Al iniciar el segundo año, el niño ha multiplicado aproximadamente por tres su peso al nacer y ha crecido en altura la mitad de su talla al nacer. A partir de ahora, la trayectoria de crecimiento dependerá en gran medida de una mezcla de genética y entorno, más que de los factores que condicionaron el embarazo y el parto. Los bebés prematuros –o pequeños por otros motivos– ya habrán alcanzado a sus homólogos. Del mismo modo, los que fueron grandes al nacer ahora seguirán un ritmo de crecimiento más coherente con la genética y patrones familiares; la mayoría de niños de un año de edad son capaces (o casi) de dar sus primeros pasos; incluso los que aún necesitan agarrarse a los muebles o a una mano lo hacen más por falta de arrojo que de equilibrio.

			En su primer cumpleaños, la mayoría de niños logran uno de los hitos más asombrosos: la capacidad de comprender y emplear signos. Los signos con significados constantes posibilitan una comunicación más eficaz y el característico aprendizaje aparentemente exponencial a lo largo del segundo año de vida. La primera evidencia de ello surge cuando el niño señala objetos con el dedo. Señalar con el dedo es un código. Posee dos posibles significados: indicar lo que se quiere o dirigir la atención hacia algo interesante. Señalar con el dedo tiene estos dos significados tanto si es el niño quien señala como si es uno de los padres o un hermano mayor. 

			Las palabras también son signos. Los niños de un año empiezan a tener un primer vocabulario. Las pocas palabras que lo forman –quizá solo dos o tres al principio– poseen un significado específico y constante. “Mamá” y “papá” son palabras concretas que designan a personas concretas, y las casi palabras que designan al perro, a un hermano, al biberón o al chupete significan siempre lo mismo para el niño y los padres. Resulta asombroso.

			En el aspecto social, alrededor del primer cumpleaños, el niño se convierte en la persona que es. Los niños pequeños se ven como seres separados de sus madres y padres, y no como extensiones o apéndices de los progenitores. Evidentemente, mostrarán esta independencia de la cual son de repente conscientes de maneras agradables y no tan agradables. Los primeros pasos son tan a menudo hacia los padres como en la dirección opuesta. La palabra “no” adquiere una nueva dimensión, y con frecuencia expresa desafío: “Cuidado, tengo mis propias ideas.” Las rabietas están al caer. Es casi como si un pequeño adolescente acabara de mudarse a casa.

			Diré menos cosas acerca de la manera de acabar el año: cuando el niño se convierte en un preescolar. Pero bastará con afirmar que, al cumplir los dos años, los niños han desarrollado una vida emocional e imaginativa mucho más compleja. Han adquirido herramientas y habilidades comunicativas que en poco tiempo les permitirán hablar construyendo frases lo bastante buenas para conversar. La imaginación y la creatividad, apoyadas en unas habilidades motoras avanzadas, mantienen ocupados a los padres. Hacer amigos, aprender a tener empatía y desear complacer a los demás son tareas y sellos del desarrollo que van más allá del ámbito que abarca el presente libro.

			A la saga de la serie de éxito y gran acogida que forma la colección de títulos Qué se puede esperar, Qué se puede esperar el segundo año representa un testimonio del provecho que sacamos de las hojas de ruta al navegar por el embarazo y la educación de los hijos. Elaborar una parece especialmente fácil cuando se hace bien. No obstante, imagine crear una cuando se sabe que cada uno de los viajeros tomará una ruta ligeramente diferente para llegar al mismo destino: convertirse en un adulto. Imagine cómo sugerir senderos para caminantes con necesidades sensiblemente diferentes, además de fortalezas, competencias y retos distintos. Ante un viaje complejo, imagine convencer al conductor (los padres) de que las rutas son transitables, de que la mayoría de decisiones e intuiciones son correctas y de que no pasa nada si de vez en cuando se toma un camino equivocado. Hacerlo todo sin empañar el entusiasmo y la emoción de los padres, ni su apreciación de las recompensas tras el esfuerzo. Esto es lo que el presente libro pretende conseguir.

			Heidi Murkoff ha estampado el libro con su sello. En primer lugar, con su tono tranquilizador y optimista. La autora nos recuerda que las pequeñas desviaciones del rumbo esperado del comportamiento, el crecimiento, la nutrición o el desarrollo suelen derivar en escasas consecuencias. Nos recuerda la gran variedad de lo que se considera normal, y que las cosas, en la mayoría de los casos, suelen acabar bien. Nos da permiso para ser imperfectos y nos recuerda que las correcciones del rumbo forman parte de la rutina. La autora es a la vez entrenadora y animadora.

			Qué se puede esperar el segundo año es autoritario cuando tiene que serlo. Como las entregas anteriores de la serie, se basa en las directrices y recomendaciones profesionales, especialmente en temas como las vacunas, la nutrición, la seguridad y el tratamiento de enfermedades comunes. Incluso las recomendaciones complicadas (como las referidas a la RCP) se ofrecen de manera clara y concisa sin dejar nada en el tintero. Y, al mismo tiempo, Heidi sabe aventurarse. Algunas de sus recomendaciones sobre alimentos probióticos, remedios a base de hierbas y otros suplementos alimentarios, por ejemplo, serán de gran interés para los lectores aunque no exista consenso entre los expertos. La autora opta por recurrir a las investigaciones y filosofías más recientes. Se encarga de etiquetar adecuadamente todas estas informaciones y sigue una política de “información completa”.

			La voz de Heidi es una voz familiar. No es exactamente la voz de una madre, ni la de una buena amiga, ni la de la maestra preferida en el instituto; pero tampoco es la voz de una desconocida. Es una voz que reconoce y comprende la frustración y falta de sueño de los padres. Que sabe el placer y sorpresa que provocan las cosas que el niño pequeño dice o hace algunos días. Días en que el mundo es maravilloso. 

			Qué se puede esperar el segundo año ofrece información, a menudo con una sonrisa. Nos recuerda que “la policía de la moda no multa a los niños pequeños”. Que “si existe una ley física para niños pequeños, esta dicta que un cuerpo en movimiento sigue en movimiento”. Heidi recuerda a los padres repetidamente que deben mantener la calma y seguir las rutinas. Que hay que poner límites, pero a veces hay que dejarse llevar. Que al llegar a un punto muerto, es mejor cambiar de tema. Que cuando se acabe la energía, hay que descansar, leer un libro, ir al gimnasio y no rechazar la ayuda cuando se necesita.

			Los alumnos de medicina aprenden pronto: Primum non nocere: “Lo pri-mero es no hacer daño.” Esta frase se convierte en un mantra para los que practican la pediatría. De modo que lo que a veces podría parecer un exceso de prudencia en las páginas que siguen, en realidad no lo es. El lector detectará esta cautela en el apartado que describe las toxinas medioambientales, la reacción en caso de fiebre y cómo tratar las heridas. Hay que leer las etiquetas, recurrir a las medicinas solo cuando sea necesario, guardar los productos en un lugar seguro. Hay que extremar las medidas de precaución, tanto si el peligro potencial consiste en un veneno, la luz solar o las aguas profundas. Si no se tiene la certeza de que el niño se encuentra bien, si parece que algo no va bien, o simplemente si uno está preocupado, hay que acudir al médico.

			Más allá de la opinión de los expertos, el presente libro se apoya en la experiencia y el sentido común. Favorece las soluciones que funcionan en la práctica por encima de las que funcionan en teoría. Al hablar de disciplina, Heidi nos recuerda que un exceso de permisividad forma niños que suelen ser “groseros, egoístas, dispuestos a discutir, poco propensos a obedecer”. Además, la disciplina también consiste en la preparación para el mundo real, “donde las normas se respetan”. Nos recuerda que no hay una única manera de aplicar co-rrectamente la disciplina. Ser justos, evitar los extremos, dejar que las consecuencias enseñen al niño cuando sea posible, especialmente las naturales. Por encima de todo, hay que disciplinar con cariño.

			Este enfoque práctico también se refleja en los comentarios sobre la nutrición (comer con sensatez), el fomento del aprendizaje temprano (no eduquen a un “minitecno”), el tratamiento de las enfermedades (medicar, sí, pero solo si es necesario) y muchos otros temas. Se trata de un enfoque que capea bien el temporal. Un enfoque cómodo, con razón, para la mayoría de los padres.

			

			Dr. Mark D. Widome

			Catedrático de Pediatría

			Pennsylvania State University

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			Adiós bebé, hola niño

			

			

			

			YA LO HABRÁ notado, pero en solo doce meses su bebé ha recorrido un largo camino. El retoño apacible de ayer es hoy un manojo de nervios… antes le cabía en brazos y ahora se le escurre de las manos. ¿Feliz de balbucear, acurrucarse y quedarse en su lugar? ¿Dúctil, fácil de satisfacer y de cargar a cuestas? Bueno, esto era el año pasado.

			Adiós bebé, hola niño… y bienvenido al maravilloso segundo año. Doce meses repletos de primeras veces (primeros pasos, primeras palabras… primeras rabietas), de crecimiento y desarrollo alucinantes, de aprendizaje vertiginoso, y de exploraciones y descubrimientos interminables empujados por una insaciable curiosidad. 

			Por no hablar de los retos monumentales: tanto para el niño (“¿Cómo amontonar los bloques de madera sin que se caigan?” “¿Cómo encajar esta pieza del rompecabezas?” “¿Cómo alcanzar el portátil de mamá?”), como para los padres (“¿Cómo puedo conseguir que mi hijo coma/duerma/juegue sin pelearse/se quede en el jardín de infancia/se ponga el abrigo/se marche del parque sin batallar con él?” O “¿cómo ir al supermercado sin que se produzca un incidente en el pasillo de los congelados?”).

			Los niños pequeños, como los bebés, no llegan con un manual de uso, si bien resulta al menos igual de difícil comprenderlos… y manejarlos sin peligro. Por fortuna, usted cuenta con ayuda. Como continuación del libro Qué se puede esperar el primer año, llega Qué se puede esperar el segundo año: una guía completa con respuestas al por qué, cuándo y cómo de los aspectos concernientes a la educación del niño de los 12 a los 24 meses de edad. 

			Aquí lo encontrará todo, expues-to en un nuevo formato de fácil acceso, tema a tema –todo lo necesario para descodificar, hacer frente y disfrutar de la persona fascinante, complicada y a veces enloquecedora en que se ha convertido de repente el bebé del año pasado. Hallarán los datos –junto a soluciones, estrategias y consejos realistas– sobre la alimentación (incluida la manera de empezar a introducir hábitos saludables sin tener que batallar a la hora de las comidas). Sobre el sueño (cómo ayudar al niño a dormirse –sin lidiar– a la hora de acostarse o de la siesta). Sobre el juego y las amistades (cómo enseñarle a compartir y esperar su turno, cómo jugar con otros niños sin acabar a golpes). Sobre el inicio del lenguaje: cómo enseñarle a hablar… y a escuchar. Consejos para fomentar la creatividad, estimular la cu-riosidad y alimentar la tendencia natural del niño de aprender haciendo. Consejos para gestionar las rabietas (en casa y en lugares públicos) y solucionar las primeras muestras de rebeldía del niño pequeño. Para comprender su comportamiento (a veces inconcebible): desde el más previsible hasta el más extraño. Para enseñarle (y recordarle) lo que está bien y lo que está mal, albergar expectativas adecuadas para su edad y disciplinarle con eficacia. Para proteger su salud y su seguridad al lanzarse a descubrir el mundo… o al menos el parque de la esquina. 

			¿Se pregunta por la evolución del crecimiento de su hijo? Aquí encontrará las tablas para consultarlo. ¿De su desa-rrollo? A lo largo del libro, y al principio, hallará recuadros y tablas para orientarse. ¿Tiene previsto un viaje con el niño? También en este caso encontrará un capítulo útil. ¿Le hace falta una charla para levantar el ánimo (cualquier padre de un niño pequeño la necesita)? Encontrará multitud en el texto. 

			Tiene en sus manos el siguiente paso de la serie Qué se puede esperar, y el siguiente paso de su aventura como madre o padre. Respire hondo, abróchese el cinturón y, haga lo que haga, no se distraiga: se inicia un maravilloso año.

			¡Por un feliz segundo año!
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			CRONOLOGÍA

			Un vistazo al segundo año

			

			

			

			SU HIJO, como todos los niños, es único. No es como ningún otro. En otras palabras, es incomparable. Esto, por supuesto, seguramente no le disuadirá de comparar el desarrollo de su hijo con el de otros niños de su misma edad. O de compararlo con las tablas de desarrollo, como la que sigue.

			En ocasiones, las comparaciones pueden ser útiles, incluso tranquilizadoras –como cuando se repasa una lista de habilidades que se consideran adecuadas para la edad para comprobar si el niño se desarrolla con normalidad. O cuando se compara el grado de desarrollo del niño de un mes con el del mes siguiente, para verificar si sigue adelante, si se retrasa un poco o si avanza de golpe. Y no será usted el único que realice comparaciones. El pediatra comprobará que se alcanzan determinados hitos en cada visita, para cerciorarse de que el desarrollo del niño encaja con (el amplio abanico de) lo que se considera normal a su edad.

			A veces, sin embargo, las comparaciones con el ritmo “medio” de desarrollo pueden ser engañosas. Al fin y al cabo, existen pocos niños que se adapten al nivel “medio”, que se desarrollen a un ritmo uniforme o que lo hagan al mismo ritmo en todos los aspectos que muestra la tabla. Algunos niños de un año pueden moverse a toda prisa por el patio, mientras que otros todavía no han dado sus primeros pasos. Algunos pueden superar a otros en cuanto a habilidades lingüísticas. Algunos pueden avanzar con rapidez durante los primeros meses en gran parte de las áreas de aprendizaje, mientras que otros pueden empezar con un ligero retraso y llegar al mismo punto o incluso avanzar más rápidamente. Algunos avanzan a un ritmo constante, otros a tropezones. Las enfermedades o los trastornos o cambios en la vida del niño (un nuevo jardín de infancia, la ausencia o enfermedad de uno de los padres, la llegada de un bebé, el traslado a un nuevo hogar, incluso unas vacaciones largas) pueden alterar el ritmo del desarrollo del niño. Por este motivo, comparar al niño con otros de su edad no resulta demasiado útil, y siempre hay que hacerlo con cuidado cuando se compara la cronología del desarrollo.

			Su hijo es único y es posible que se acerque a los parámetros medios durante meses, o incluso todo el año. O tal vez su desarrollo nunca se ajustará a los patrones previstos: puede ser lento un mes, y dar un salto adelante al siguiente. La mayoría de niños también atraviesan periodos de desorganización y frustración sin progresos aparentes –semanas seguidas sin alcanzar nuevos logros. Esto suele ser debido a que un gran hito –como dar los primeros pasos– está a la vuelta de la esquina. Hay una sequía de desarrollo y, de repente, bingo: el niño empieza a andar o a hablar sin parar.

			Recuerde: la mayoría de ritmos de desarrollo son adecuados. Mientras el niño vaya alcanzando la mayoría de hitos a tiempo, su desarrollo será correcto –lo cual significa que puede sentarse y maravillarse ante los maravillosos logros de su hijo en lugar de analizarlos. Si, por el contrario, observa que el niño deja de alcanzar nuevos hitos o parece que su desarrollo se retrasa significativamente –o si tiene la corazonada de que algo no va bien– acuda al médico. Puede que no exista ningún problema (algunos niños siguen avanzando, pero a un ritmo más lento del ritmo medio que señalan las tablas de desarrollo) y se tranquilizará. Si se detecta un retraso, se podrá dar al niño la ayuda necesaria para maximizar su potencial de desarrollo.

			Hay otra cosa que debe tener presente: la cronología del desarrollo es una manera rápida y fácil de comprobar el progreso del desarrollo del niño de vez en cuando, pero no puede considerarse la predicción del futuro. ¿Su hijo todavía no habla? No significa que no tenga ante sí una carrera como abogado. ¿No es el que exhibe más coordinación en el parque? No significa que un día no vaya a arrasar en la pista de tenis o en el campo de béisbol. Las tablas cronológicas tampoco son de consulta obligada por parte de los padres. ¿Le contenta dejar que el desarrollo de su hijo siga su curso sin preocuparse de si lo hace a su debido tiempo ni de qué debería empezar a aprender a cada momento? Es una opción perfectamente válida. Deje de mirar las tablas de desarrollo, deje que el niño se desarrolle a su ritmo y deje que sea el pediatra quien evalúe al pequeño.

			

			

			Hitos del desarrollo durante el segundo año

			

			De 12 a 13 meses

			

			La mayoría de niños probablemente serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Ponerse de pie.

			[image: quadrat.jpg]Sentarse.

			[image: quadrat.jpg]Trasladarse de un sitio a otro sujetándose.

			[image: quadrat.jpg]Dar palmadas.

			[image: quadrat.jpg]Recoger un objeto del suelo mientras están de pie (y aguantarse).

			[image: quadrat.jpg]Comunicar sus necesidades sin llorar (al menos, algunas veces).

			[image: quadrat.jpg]Decir 1 palabra.

			

			La mitad de los niños serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Mantenerse de pie sin apoyo.

			[image: quadrat.jpg]Dar algunos pasos solos.

			[image: quadrat.jpg]Beber de un vaso.

			[image: quadrat.jpg]Colocar un objeto en un contenedor.

			[image: quadrat.jpg]Decir 2 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Señalar con el dedo lo que quieren.

			

			Algunos niños pueden ser capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Caminar bien.

			[image: quadrat.jpg]Hacer garabatos.

			[image: quadrat.jpg]Extender un brazo o pierna para ayudar cuando se le viste.

			[image: quadrat.jpg]Jugar a juegos como el cu-cu-tas.

			[image: quadrat.jpg]Mirar en la dirección adecuada cuando se le pide que ubique algo (“¿Dónde está mamá?” o “¿Dónde está la luz?”).

			

			Pocos niños pueden ser capaces de… 

			[image: quadrat.jpg]Hacer rodar una pelota adelante y atrás.

			[image: quadrat.jpg]Intentar levantar objetos mayores.

			[image: quadrat.jpg]Usar tenedor o cuchara para comer, de vez en cuando.

			[image: quadrat.jpg]Desvestirse.

			[image: quadrat.jpg]Identificar una parte del cuerpo cuando se le pregunta, señalándola.

			

			
			Es acumulativo

			

			Los niños pequeños aprenden numerosas habilidades nuevas cada mes, pero suelen afianzar los logros del mes anterior (y del anterior a este, etc.). Por tanto, asuma que el conjunto de habilidades de su hijo incorporará las enumeradas bajo el epígrafe “probablemente serán capaces de” pertenecientes a los meses anteriores, además de las nuevas adquiridas este mes. Recuerde que una vez se ha superado una habilidad por la edad, el niño puede descartarla de su repertorio (está claro que cuando aprenda a caminar, por ejemplo, no necesitará arrastrarse para moverse).

			

			

			De 13 a 14 meses

			

			La mayoría de niños probablemente serán capaces de (véase el recuadro)…

			[image: quadrat.jpg]Mantenerse de pie.

			[image: quadrat.jpg]Trasladarse.

			[image: quadrat.jpg]Caminar con ayuda.

			[image: quadrat.jpg]Dar unos pasos sin ayuda.

			[image: quadrat.jpg]Decir adiós con la mano.

			[image: quadrat.jpg]Colocar un objeto dentro de una caja (y volver a sacarlo).

			[image: quadrat.jpg]Comer con los dedos.

			[image: quadrat.jpg]Decir “mamá” y “papá” intencionadamente.

			[image: quadrat.jpg]Seguir instrucciones sencillas (“Recoge el muñeco, por favor”).

			[image: quadrat.jpg]Imitar a los demás (dar palmadas cuando alguien lo hace, por ejemplo).

			

			La mitad de los niños serán capaces de… 

			[image: quadrat.jpg]Caminar bien.

			[image: quadrat.jpg]Empujar un juguete con ruedas mientras caminan.

			[image: quadrat.jpg]Recoger un objeto del suelo mientras están de pie (sin sujetarse).

			[image: quadrat.jpg]Señalar una parte del cuerpo cuando se les pida (“¿Dónde tienes la nariz?”).

			

			Algunos niños pueden ser capaces de… 

			[image: quadrat.jpg]Tirar de un juguete mientras caminan.

			[image: quadrat.jpg]Imitar con un objeto (usar un teléfono para “hablar”, una esponja para “limpiar”).

			[image: quadrat.jpg]Usar tenedor o cuchara para comer, de vez en cuando.

			[image: quadrat.jpg]Beber de un vaso él solo.

			[image: quadrat.jpg]Decir 3 palabras.

			

			Pocos niños pueden ser capaces de… 

			[image: quadrat.jpg]Correr.

			[image: quadrat.jpg]Subir escalones.

			[image: quadrat.jpg]Construir una torre con 2 cubos.

			[image: quadrat.jpg]Relacionar formas con un juego de formas geométricas.

			[image: quadrat.jpg]Decir 6 palabras o más.

			[image: quadrat.jpg]Seguir instrucciones de 2 pasos (“Recoge el patito de goma y dámelo, por favor”).

			

			

			De 14 a 15 meses

			

			La mayoría de niños probablemente serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Dar unos cuantos pasos solos.

			[image: quadrat.jpg]Señalar un objeto que quieren.

			[image: quadrat.jpg]Decir al menos 1 palabra.

			

			La mitad de los niños serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Caminar bien.

			[image: quadrat.jpg]Agacharse para recoger un objeto mientras están de pie.

			[image: quadrat.jpg]Jugar con una pelota.

			[image: quadrat.jpg]Hacer garabatos con un lápiz.

			[image: quadrat.jpg]Beber de un vaso.

			[image: quadrat.jpg]Decir al menos 2 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Reírse con algo gracioso.

			[image: quadrat.jpg]Reconocer para qué se emplean los objetos (cepillo, sombrero, escoba).

			

			Algunos niños pueden ser capaces de… 

			[image: quadrat.jpg]Correr.

			[image: quadrat.jpg]Apilar 2 cubos para formar una torre.

			[image: quadrat.jpg]Señalar algunas partes del cuerpo cuando se les pide.

			[image: quadrat.jpg]Pasar las páginas de un libro.

			[image: quadrat.jpg]Señalar un dibujo en un libro cuando se les pide.

			[image: quadrat.jpg]Decir al menos 3 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Decir “no” a menudo.

			

			Pocos niños pueden ser capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Caminar hacia atrás.

			[image: quadrat.jpg]Subir escaleras (pero aún no bajarlas).

			[image: quadrat.jpg]Decir 5 palabras o más.

			[image: quadrat.jpg]Trazar líneas con un lápiz.

			[image: quadrat.jpg]Cantar.

			

			

			De 15 a 16 meses

			

			La mayoría de niños probablemente serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Escalar (subirse a un mueble, al cochecito, etc.).

			[image: quadrat.jpg]Caminar bien.

			[image: quadrat.jpg]Imitar acciones.

			[image: quadrat.jpg]Hacer garabatos.

			[image: quadrat.jpg]Pasar las páginas de un libro.

			[image: quadrat.jpg]Llevar objetos en ambas manos.

			[image: quadrat.jpg]Comprender instrucciones sencillas (“no”, “mira”, “ven”, “por favor, dámelo”).

			

			La mitad de los niños serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Apilar 3 bloques.

			[image: quadrat.jpg]Imitar con un objeto (“hablar” con el teléfono, “barrer” con la escoba).

			[image: quadrat.jpg]Usar cuchara o tenedor.

			[image: quadrat.jpg]Lanzar una pelota.

			[image: quadrat.jpg]Decir 3 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Reconocerse en el espejo o en una foto.

			

			Algunos niños pueden ser capaces de… 

			[image: quadrat.jpg]Correr.

			[image: quadrat.jpg]Caminar hacia atrás.

			[image: quadrat.jpg]Bailar al oír música.

			[image: quadrat.jpg]Decir 6 palabras.

			

			Pocos niños pueden ser capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Chutar una pelota hacia delante.

			[image: quadrat.jpg]Cepillarse los dientes, con ayuda.

			[image: quadrat.jpg]Quitarse una prenda de ropa sin ayuda.

			[image: quadrat.jpg]Decir 15 palabras o más.

			

			

			De 16 a 17 meses

			

			La mayoría de niños probablemente serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Jugar con juguetes en los que se monta.

			[image: quadrat.jpg]Beber de un vaso.

			[image: quadrat.jpg]Decir 2 o 3 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Disfrutar diciendo “no”.

			[image: quadrat.jpg]Señalar un objeto que quieren.

			

			La mitad de los niños serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Correr.

			[image: quadrat.jpg]Lanzar una pelota, con los dedos por debajo de la bola.

			[image: quadrat.jpg]Señalar las partes del cuerpo cuando se les pide.

			[image: quadrat.jpg]Decir de 6 a 10 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Jugar a juegos de ficción.

			

			Algunos niños pueden ser capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Subir escaleras.

			[image: quadrat.jpg]Chutar una pelota.

			[image: quadrat.jpg]Quitarse una prenda de ropa sin ayuda.

			[image: quadrat.jpg]Ordenar juguetes por forma o color.

			[image: quadrat.jpg]Seguir instrucciones verbales de dos partes (sin gestos).

			[image: quadrat.jpg]Decir de 10 a 20 palabras.

			

			Pocos niños pueden ser capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Lanzar una pelota, con los dedos por encima de la bola.

			[image: quadrat.jpg]Construir una torre de 4 piezas.

			[image: quadrat.jpg]Identificar 2 objetos en un dibujo señalándolos.

			[image: quadrat.jpg]Identificar 1 dibujo con su nombre (“perro”, “gato”, etc.).

			[image: quadrat.jpg]Combinar palabras.

			[image: quadrat.jpg]Hablar y hacerse entender la mitad de las veces.

			[image: quadrat.jpg]Decir más de 50 palabras.

			

			

			De 17 a 18 meses

			

			La mayoría de niños probablemente serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Correr.

			[image: quadrat.jpg]Beber de un vaso.

			[image: quadrat.jpg]Señalar algo que quieren.

			[image: quadrat.jpg]Quitarse los guantes, el sombrero, los calcetines.

			[image: quadrat.jpg]Mirar solos cuentos de páginas rígidas.

			[image: quadrat.jpg]Disfrutar con juegos de dedos (“Este dedo compró un huevo…”).

			[image: quadrat.jpg]Decir 10 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Jugar solos en el suelo.

			[image: quadrat.jpg]Reconocerse en el espejo o en una foto .

			[image: quadrat.jpg]Reírse con algo gracioso.

			

			La mitad de los niños serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Bailar al oír música.

			[image: quadrat.jpg]Arrastrar objetos.

			[image: quadrat.jpg]Gatear hacia atrás para bajar escaleras.

			[image: quadrat.jpg]Cepillarse los dientes con ayuda.

			[image: quadrat.jpg]Beber con cañita.

			[image: quadrat.jpg]Empezar a mostrar preferencia por una mano.

			[image: quadrat.jpg]Apilar 4 bloques.

			[image: quadrat.jpg]Decir más de 20 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Decir 2 palabras seguidas para formar una frase.

			[image: quadrat.jpg]Pedir algo por su nombre.

			

			Algunos niños pueden ser capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Saltar.

			[image: quadrat.jpg]Lanzar una pelota con los dedos por encima de la bola.

			[image: quadrat.jpg]Identificar 2 imágenes con sus nombres.

			[image: quadrat.jpg]Combinar palabras.

			[image: quadrat.jpg]Hacerse entender al hablar, la mitad de las veces.

			[image: quadrat.jpg]Cantar.

			[image: quadrat.jpg]Recordar dónde se guardan las cosas.

			[image: quadrat.jpg]Hacerse ver para captar la atención o repetir sonidos (o acciones) que hacen reír a los demás.

			[image: quadrat.jpg]Reconocer las emociones/demostrar empatía (abrazar a alguien que está triste, por ejemplo).

			

			Pocos niños pueden ser capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Desmontar y volver a montar los juguetes.

			[image: quadrat.jpg]Ayudar a recoger los juguetes.

			[image: quadrat.jpg]Enhebrar grandes cuentas de madera.

			[image: quadrat.jpg]Hacer pompas de jabón.

			[image: quadrat.jpg]Quitarse la ropa.

			[image: quadrat.jpg]Dibujar círculos.

			

			

			De 18 a 20 meses

			

			La mayoría de niños probablemente serán capaces de… 

			[image: quadrat.jpg]Correr.

			[image: quadrat.jpg]Agacharse para recoger un juguete y no caerse.

			[image: quadrat.jpg]Escalar.

			[image: quadrat.jpg]Jugar a juegos de ficción.

			[image: quadrat.jpg]Imitar comportamientos (como dar de comer a una muñeca).

			[image: quadrat.jpg]Comer con cuchara y tenedor.

			[image: quadrat.jpg]Decir de 10 a 20 palabras.

			

			La mitad de los niños serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Subir escaleras.

			[image: quadrat.jpg]Chutar una pelota.

			[image: quadrat.jpg]Quitarse la ropa sin ayuda.

			[image: quadrat.jpg]Dibujar una línea recta.

			[image: quadrat.jpg]Cepillarse los dientes con ayuda.

			[image: quadrat.jpg]Decir de 20 a 50 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Combinar palabras.

			[image: quadrat.jpg]Identificar 2 dibujos con sus nombres.

			

			Algunos niños pueden ser capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Mantener el equilibrio con un pie.

			[image: quadrat.jpg]Quitarse la ropa.

			[image: quadrat.jpg]Nombrar 6 partes del cuerpo.

			[image: quadrat.jpg]Identificar 4 imágenes diciendo sus nombres.

			[image: quadrat.jpg]Decir más de 50 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Formar frases cortas.

			[image: quadrat.jpg]Preguntar “por qué” y “qué es”.

			

			Pocos niños pueden ser capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Bajar las escaleras, agarrándose.

			[image: quadrat.jpg]Lavarse y secarse las manos.

			[image: quadrat.jpg]Construir una torre de 6 piezas.

			[image: quadrat.jpg]Mostrar señales de preparación para el uso del inodoro (por ejemplo, anunciar que están evacuando).

			[image: quadrat.jpg]Hablar con frases completas.

			

			

			De 20 a 22 meses

			

			La mayoría de niños probablemente serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Correr bien.

			[image: quadrat.jpg]Ponerse de cuclillas.

			[image: quadrat.jpg]Lanzar una pelota con los dedos por debajo de la bola.

			[image: quadrat.jpg]Quitarse una prenda de ropa.

			[image: quadrat.jpg]Disfrutar jugando con plastilina, instrumentos musicales y otros juguetes de manipulación.

			[image: quadrat.jpg]Seguir instrucciones de dos partes.

			[image: quadrat.jpg]Decir de 10 a 20 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Fijarse objetivos simples (como decidir llenar un cubo de agua y llevarlo al cajón de arena para mojarla).

			

			La mitad de los niños serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Abrir puertas.

			[image: quadrat.jpg]Bajar las escaleras con ayuda.

			[image: quadrat.jpg]Jugar con rompecabezas sencillos.

			[image: quadrat.jpg]Comprender (pero no utilizar) hasta 200 palabras, o prácticamente todo lo que se les dice.

			[image: quadrat.jpg]Decir más de 50 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Reconocer cuándo se identifica algo incorrectamente (como cuando se llama “camión” a un “gato”).

			

			Algunos niños pueden ser capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Lavarse y secarse las manos.

			[image: quadrat.jpg]Comprender contrarios (caliente y frío, por ejemplo).

			[image: quadrat.jpg]Designar por el nombre a los miembros de la familia (u otras personas cercanas) que aparecen en las fotos.

			[image: quadrat.jpg]Saber cuándo un cuento está al revés.

			[image: quadrat.jpg]Decir de 50 a 100 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Seguir instrucciones de 3 partes.

			

			Pocos niños pueden ser capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Jugar a pillar.

			[image: quadrat.jpg]Ponerse una prenda de ropa.

			[image: quadrat.jpg]Ponerse los zapatos (aunque no siempre en el pie correcto).

			[image: quadrat.jpg]Doblar un trozo de papel como gesto imitativo.

			

			

			De 22 a 24 meses

			

			La mayoría de niños probablemente serán capaces de… 

			[image: quadrat.jpg]Chutar una pelota.

			[image: quadrat.jpg]Caminar hacia atrás.

			[image: quadrat.jpg]Quitarse una prenda de ropa.

			[image: quadrat.jpg]Construir una torre de 4 cubos.

			[image: quadrat.jpg]Imitar a los adultos (barrer, dar de comer a la muñeca, hablar por teléfono, etc.).

			[image: quadrat.jpg]Identificar 2 objetos en una imagen diciendo su nombre.

			[image: quadrat.jpg]Combinar palabras.

			[image: quadrat.jpg]Decir cerca de 50 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Mostrar conciencia de la aprobación o desaprobación de los padres.

			

			La mitad de los niños serán capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Mantener el equilibrio sobre un solo pie (sujetándose).

			[image: quadrat.jpg]Ponerse una prenda de ropa.

			[image: quadrat.jpg]Cepillarse el cabello, limpiarse la nariz o llevar a cabo otra acción higiénica con ayuda.

			[image: quadrat.jpg]Mostrar señales de preparación para el uso del váter.

			[image: quadrat.jpg]Hacerse entender al hablar, la mitad de las veces.

			[image: quadrat.jpg]Decir de 50 a 70 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Preguntar “por qué” y “qué es”.

			[image: quadrat.jpg]Hablar de ellos mismos (“Quiere leche”, “Jack al columpio”).

			[image: quadrat.jpg]Cantar canciones sencillas.

			[image: quadrat.jpg]Interesarse por el juego con otros niños.

			

			Algunos niños pueden ser capaces de…

			[image: quadrat.jpg]Construir una torre de 8 piezas.

			[image: quadrat.jpg]Emplear adverbios (“encima”, “debajo”, “al lado”).

			[image: quadrat.jpg]Llevar una conversación de 2 o 3 frases.

			[image: quadrat.jpg]Decir más de 100 palabras.

			

			Pocos niños pueden ser capaces de… 

			[image: quadrat.jpg]Pedalear en triciclo.

			[image: quadrat.jpg]Separar objetos por categorías (pelotas, muñecas, animales).

			[image: quadrat.jpg]Comprender el concepto de los adjetivos (pegajoso, divertido, suave).

			[image: quadrat.jpg]Respetar los turnos.

			[image: quadrat.jpg]Decir 200 palabras.

			[image: quadrat.jpg]Utilizar adjetivos.

			[image: quadrat.jpg]Responder a la pregunta: “¿Cómo te llamas?”

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			El niño crece

			

			

			

			SU HIJO SE HACE MAYOR. Mucho… y cada vez crece más… y más deprisa. (¿Se acuerda del bebé diminuto que le cabía tumbado en el brazo? Inténtelo con su movido hijo de un año.) No obstante, el crecimiento del niño puede ser irregular y despistarle un poco, especialmente porque puede no seguir lo que dictan las tablas de crecimiento. Es posible que se ajuste al promedio (o vaya algo por debajo o por encima) o bien que el niño crezca a trompicones imprevisibles. Para la mayoría de niños pequeños, el crecimiento normal es el que sea normal para cada uno, no para el niño que se columpia a su lado en el parque. Aunque esto no impedirá a los padres preguntarse, e incluso preocuparse, por el crecimiento de su hijo. ¿Es demasiado bajo? ¿Demasiado gordo? ¿Demasiado delgado? ¿Aumenta de altura más deprisa que de peso, o al revés? Probablemente la respuesta sea: no, el crecimiento de su hijo es el adecuado.

			

			

			Qué puede preocuparle

			

			Tablas de crecimiento

			

			“Mi hijo está en el percentil 15 de las gráficas de peso y altura. ¿Qué significa esto?”

			

			Significa que su hijo es más bien pequeño, pero se halla en el rango de lo que se considera normal para su edad; buenas noticias, ya que de lo que se trata es de ser normal (tanto si es normal tirando a grande, normal tirando a pequeño o normal y ajustado a la media). 

			Al observar las medidas de altura y peso en cada visita (y hasta los 2 años de edad, también se anota el perímetro craneal); el pediatra compara mediante los percentiles el crecimiento de cada niño con el de otros de su misma edad y sexo. Su hijo se halla en el percentil 15 de peso y talla, lo cual significa que el 85% de niños de su edad son más altos y pesan más que él, y el 15% son más pequeños en cuanto a altura y peso.

			Pero comparar a su hijo con el resto de niños de su edad solo es informativo en parte. Es más importante comparar al niño consigo mismo. Por este motivo, el médico se centrará en la tendencia de crecimiento del niño a lo largo del tiempo en lugar de los percentiles en que se encuentre en un determinado momento. Si su hijo se encuentra habitualmente alrededor del percentil 15 a lo largo de su vida, es posible que su destino sea una talla pequeña (o puede que dé un estirón más adelante). Si, al contrario, siempre se hubiera hallado en el percentil 60 y de repente cayera hasta el percentil 15, este súbito descenso podría ser causa de algunas preguntas: ¿Ha estado enfermo? ¿Bajo estrés? ¿Hay alguna otra razón médica para la ralentización de su crecimiento? ¿O está adoptando una estatura pequeña genéticamente programada después de haber empezado con un crecimiento adelantado? Del mismo modo, un niño que ha estado en el percentil 45 desde su nacimiento y de repente se dispara hasta el percentil 90 en pocos meses, podría requerir atención. ¿Está ingiriendo demasiadas calorías? ¿Hace poco ejercicio físico? ¿O se está poniendo al día, tras un inicio más lento, de su programación genética?

			

			
			GEMELOS

			Crecimiento diferente para niños diferentes

			

			Tiene gemelos (o más) y se pregunta si su crecimiento será comparable al de otros niños o será el mismo para ambos. Si los gemelos son idénticos, probablemente (no siempre) seguirán los mismos patrones de crecimiento. Si son gemelos bivitelinos, puede que se observen algunas diferencias en dichos patrones –diferencias que pueden ser de leves a significativas. ¿Son gemelos bivitelinos de diferente sexo? El niño suele crecer más y más deprisa que la niña (igual que, de media, los niños de gestación única siguen un ritmo más rápido que las niñas). Por supuesto, las medias no siempre lo dicen todo, especialmente cuando se trata de gemelos. En gran medida, su crecimiento durante este año dependerá de su peso al nacer. ¿Eran pequeños para su edad gestacional? ¿Fueron prematuros? ¿Uno de los gemelos fue mucho mayor que el otro? Todos estos factores entran en juego al evaluar su curva de crecimiento. La buena noticia es que incluso los gemelos (o múltiples de mayor orden) que nacen prematuramente o con poco peso para su edad gestacional recuperan la diferencia y han alcanzado los valores de sus coetáneos al cumplir la edad escolar.

			

			

			Evaluar el crecimiento del niño no se trata únicamente de un juego de números. Para comprenderlo, el pediatra también tendrá en cuenta la importante relación entre su peso y su altura. Aunque los percentiles de peso y talla, que se comparan mediante tablas separadas, no tienen por qué coincidir exactamente (un percentil 40 de altura y un percentil 50 de peso son normales, igual que un percentil 80 de altura y un percentil 85 de peso), sí deberían hallarse entre un 10 y un 20% de diferencia. Si la altura corresponde al percentil 30 pero el peso se halla en el percentil 85, el niño presenta sobrepeso. ¿Y al revés? Es posible que el niño esté por debajo del peso recomendable. Si bien los médicos normalmente juzgan la relación talla-peso intuitivamente, en ocasiones se basan en otra tabla: la tabla que relaciona ambas magnitudes (similar al IMC –Índice de Masa Corporal– para los adultos), que ayuda al médico a determinar si un niño está superalimentado o desnutrido.

			

			
			Medir al niño pequeño

			

			Si pregunta por qué su hijo parece más alto pero, aparentemente, ha “perdido” un par de centímetros o más desde la última visita al pediatra, puede que se deba a que medir la talla de un niño pequeño es una ciencia poco precisa. Con tanto movimiento, resulta difícil incluso para un profesional conseguir un valor fidedigno. No se contará con resultados fiables hasta que el niño pueda medirse de pie (y quieto).

			

			

			También vale la pena considerar los patrones de crecimiento de los miembros del árbol familiar del niño antes de llegar a conclusiones erróneas. ¿Mamá, papá o los hermanos siguieron un patrón similar (también son altos y grandes, por ejemplo, o bajos y delgados)? ¿Eran gordos y luego adelgazaron? ¿Eran pequeños de niños y se hicieron más corpulentos al crecer? Si es así, esto explicaría por qué el crecimiento del niño sigue una tendencia concreta. Digamos que el pequeño es muy menudo (está en el percentil 5 de peso y talla): esto podría ser lo más normal si sigue los pasos de una familia de miembros menudos.

			¿Se pregunta en qué lugar está el niño en la tabla de crecimiento? Puede comprobarlo por sí mismo rellenando las gráficas de las páginas 16 a 19.

			

			El niño rechoncho

			

			“Me encantan los muslos regordetes de mi hija, pero mi madre dice que está demasiado gorda. ¿Es posible que esté gorda a esa edad?”

			

			Los típicos rasgos de los niños pequeños –mejillas que piden pellizcos, barriga redondeada y codos y rodillas con huecos para besos– son una monada, pero no necesariamente indican sobrepeso. A veces, un niño relleno de un año empieza a adelgazar al aproximarse el fin del segundo año, a medida que su altura aumenta más que su peso. O tal vez no haya empezado aún a caminar, de modo que su falta de actividad le mantenga regordete por ahora, y puede que vaya afinando su figura cuando empiece a caminar, correr y escalar. 

			Pero a veces las mejillas y los muslos rellenos sí pueden indicar sobrepeso. Si cree que su hijo es más rechoncho de lo que cabe esperar, coménteselo al pediatra en la próxima revisión. Si el niño está en un percentil medio tanto para peso como para talla, deje a un lado sus preocupaciones por el momento: el físico de su hijo se estilizará y adoptará proporciones más adecuadas. Si el niño tiene sobrepeso (si está en el percentil 85 o más), controlar sus hábitos alimentarios y de ejercicio será importante. Lo es porque los expertos afirman que el periodo crítico para prevenir la obesidad infantil es durante los dos primeros años de vida. Por tanto, ahora es el momento de empezar a inclinar la balanza a favor de su hijo. El objetivo no es ponerle a dieta para que pierda peso, sino equilibrar las calorías que entran con las que se queman para que el aumento de peso se ralentice y, a medida que el niño crezca, deje de aumentar más de peso que de talla. Así:

			[image: quadrat.jpg]Hable con el médico. Antes de tomar cartas en la regulación del peso de su hijo, consulte con el pediatra para que le dé consejos y elabore un plan de alimentación sensato que no afecte el crecimiento ni el desarrollo del niño. (No será una “dieta”: los niños necesitan diversidad de nutrientes y calorías suficientes.)

			[image: quadrat.jpg]Céntrese en los alimentos adecuados. Ayudar al niño a adquirir un gusto por los alimentos integrales, la fruta y la verdura, y las proteínas magras –con solo un premio azucarado de vez en cuando– será útil a la larga para evitar futuros problemas de peso (y una serie de problemas de salud). Como el abuso de grasas es el principal culpable de la acumulación de grasa corporal, lo sensato parece ser limitar las cantidades excesivas en la dieta –especialmente grasas poco saludables, como las saturadas de las patatas fritas. Pero la palabra clave aquí es limitar. Un niño pequeño no debe restringir su consumo de grasas o colesterol (a menos que el médico lo haya aconsejado debido a un historial familiar de cardiopatías o colesterol elevado).

			

			
			HITO

			Altura y peso

			

			Durante el segundo año, el niño empezará a ralentizar el ritmo de crecimiento. Hasta su siguiente gran estirón (que tiene lugar en la adolescencia), cabe esperar que crezca lenta y regularmente. Lo habitual es que siga este patrón (recuerde que la mayoría de niños encajan por encima o por debajo de las cifras que se ofrecen a continuación):

			

			De 12 a 15 meses. A los 15 meses, una niña suele pesar 10 kilos y medir 75 centímetros. Un niño de 15 meses suele pesar 11 kilos y medir 77 centímetros.

			

			De 15 a 18 meses. A los 18 meses, una niña suele pesar 11 kilos y medir 78 centímetros. Un niño suele pesar 12 kilos y medir 80 centímetros.

			

			De 18 a 24 meses. Una niña de 24 meses suele pesar 12 kilos y medir 85 centímetros; un niño suele pesar 12,5 kilos y medir 86 centímetros.

			

			Atención: Si el peso del niño aumenta más de 30 percentiles de una visita a la siguiente (por ejemplo, del percentil 40 pasa al 70), si el peso del niño supera en más de 20 percentiles el de su altura (por ejemplo, está en el percentil 30 de altura y en el 80 de peso), o si el niño está por debajo del percentil 3 de peso y va disminuyendo en cada visita, hable con el pediatra sobre la posible causa de estos problemas de crecimiento.

			

			

			[image: quadrat.jpg]Céntrese en las bebidas adecuadas. Muchos niños pequeños, sobre todo los que siguen tomando líquidos en biberón –o los que van a todas partes con su taza con boquilla–, ingieren muchas calorías innecesarias. Con frecuencia, la bebida culpable es el zumo de manzana (poco nutritivo para las calorías que aporta). Enseñar al niño a beber de un vaso, y diluir los zumos de frutas con agua, ayudará a reducir la ingestión calórica.

			[image: quadrat.jpg]Dele tentempiés sanos. Los pequeños estómagos –y los organismos que no paran– no aguantan cuatro o cinco horas entre comidas sin repostar. Pero no abuse, pues puede repercutir negativamente en un niño que aumenta de peso con demasiada velocidad, sobre todo si los tentempiés contienen muchas calorías. Ofrezca al niño un bocado nutritivo entre el desayuno y el almuerzo, otro entre el almuerzo y la cena, y un ligero tentempié antes de acostarle. Y nada más –picotear todo el día (y dejar los tentempiés al alcance del niño para que se sirva solo) puede desequilibrar la balanza con rapidez.

			[image: quadrat.jpg]Controle al niño. Los niños que siguen comiendo con cuchara suelen consumir más de lo que quieren o necesitan. Por eso, es mejor darle ocasión al pequeño para que coma solo –y dé por terminada la comida cuando tenga suficiente. No conviene presionarle para que se lo acabe todo.

			[image: quadrat.jpg]Aliméntele cuando deba. Solo hay un buen motivo para comer: el hambre. Los niños que aprenden pronto esta importante lección no suelen presentar problemas alimentarios de ningún tipo más adelante. Evite darle una galleta para que el rasguño se cure antes, los caramelos para conseguir que se porte bien en el supermercado, el premio dulce para que esté callado en la silla del coche. En lugar de ello, dele un beso para que el rasguño se cure deprisa, invente un juego para el supermercado, cante una canción en el coche. Si no le da comida por los motivos equivocados (como recompensa, soborno o consuelo, en lugar de atención o para mitigar el aburrimiento), el niño no comerá por los motivos equivocados.

			[image: quadrat.jpg]Dé ejemplo de hábitos alimentarios sanos. Su hijo le observa también cuando come. Si siempre pica patatas fritas o se harta de helado, el niño seguirá su ejemplo. En lugar de ello, deje que le sorprenda saboreando una ensalada o picando fruta.

			[image: quadrat.jpg]Póngase en movimiento. Para los niños que hacen poco ejercicio físico, es probable que el peso se convierta en un problema. Las clases dirigidas no son necesarias, pero el pequeño debe tener muchas oportunidades para correr, escalar, saltar y caminar. Y no olvide unirse a él: la familia que se mueve unida, permanece sana y en forma unida.

			[image: quadrat.jpg]Diga no a la tele. Mientras que el ejercicio físico evita la obesidad, la televisión la favorece. Si su hijo se pasa horas delante de la pantalla, acabe ahora con este hábito –antes de que arraigue (y lo haga también la barriga de su hijo). Limite el tiempo de uso de videojuegos y similares, sobre todo si el pequeño ya se ha enganchado a ellos.

			[image: quadrat.jpg]Lea las etiquetas. Las de los alimentos y también las que se usan para calificar al niño. No le diga “No puedes comer una galleta porque estás gordo”. Aunque el concepto no está al alcance cognitivo del niño, poco a poco irá calando –y con él, posibles problemas de la propia imagen. No hable de dieta, sino de hábitos saludables: “¡Compartamos un delicioso melocotón para hacernos grandes y fuertes!”

			

			Recuerde que, independientemente de lo preocupado que esté por el peso de su hijo, la dieta no es apropiada para un niño en edad de crecer. El objetivo, de nuevo, consiste en reducir el ritmo de aumento mientras se mantiene un crecimiento sano. Para más información sobre hábitos alimentarios saludables, véase el Capítulo 4.

			

			

			El niño delgado

			

			“Mi hijo está muy delgado, no tiene una pizca de grasa. ¿Su peso es demasiado bajo?”

			

			En su opinión, ¿su hijo parece delgado? La delgadez, como la redondez, suele ser una cuestión subjetiva, normalmente por parte de los padres. Lo que usted puede considerar delgadez puede ser la proporción ideal para su hijo. En lugar de fiarse de su vista, pregunte al pediatra si su hijo se refleja bien en las tablas de crecimiento. Aunque los niños pequeños se caracterizan por sus hoyuelos, algunos son más bien esbeltos por naturaleza –porque son altos, muy activos o están genéticamente destinados a ello. En resumen: si el pediatra está contento con el crecimiento y la salud general de su hijo, usted también debería estarlo. 

			Si las cifras demuestran que el niño está demasiado delgado, será importante colaborar con el médico para averiguar por qué y cómo solucionarlo. La mayoría de factores que pueden contribuir al poco peso pueden resolverse con facilidad. He aquí algunas posibles razones del peso insuficiente:

			[image: quadrat.jpg]Demasiados líquidos. Tal vez el niño beba mucho y no le caben los alimentos sólidos. Reducir el acceso a la taza con boquilla puede aumentar su apetito (con un vaso normal no es tan sencillo beber tanto).

			[image: quadrat.jpg]Muy pocas calorías. Tal vez su inquieto hijo no ingiera las calorías suficientes para compensar las que quema a lo largo del día. O quizá lo que come es demasiado bajo en grasas o calorías (algunos padres preocupados por la dieta lo hacen sin ser conscientes de ello), o es tan poco nutritivo que no es adecuado para el crecimiento y aumento de peso del pequeño. Fíjese en la dieta de su hijo y compruebe si puede incluir más calorías saludables (no en forma de magdalenas).

			[image: quadrat.jpg]Demasiada insistencia. El trabajo de los padres consiste en proporcionar alimentos saludables, el del niño consiste en tomar suficientes para satisfacer su apetito. Obligarle a comer solo provocará más rechazo por su parte.

			[image: quadrat.jpg]Estrés o enfermedad. En ocasiones, un niño estresado no come bien. Si existe una fuente evidente de estrés en la vida de su hijo (o en la suya: los pequeños son muy sensibles al estrés de los padres), intente ponerle remedio o dedíquele más atención y consuelo para compensar. Si su hijo no come bien y está de malhumor, pregunte al médico si es posible que se trate de una enfermedad que precise tratamiento.

			

			

			Vientre abultado

			

			“Nuestra hija tiene un peso normal para su altura, pero tiene una barriga muy prominente. ¿Es normal?”

			

			Es normal, además de resultar adorable, que los niños pequeños tengan barrigas abultadas. Hasta los 3 o 4 años de edad, cuando la musculatura abdominal se fortalece y madura, la mayoría de niños no empiezan a presentar un perfil más esbelto. Y casi todos hacen este cambio, a menos que empiecen a tomar comida basura o hacer poco ejercicio físico. Mientras tanto, el niño no tiene por qué hacer ejercicios para reducir tripa ni seguir consejos para esconder su perfil de Buda (por descontado, hay que evitar comentarios graciosos al respecto, ya que podrían provocar futuros problemas de imagen personal). Todo lo que el niño necesita es una dieta saludable y mucha actividad física divertida.

			Si la barriga de su hija parece distendida y parece acompañar molestias o estreñimiento, consulte al pediatra.

			

			[image: 015.jpg]

			Un vientre abultado es típico en el niño pequeño.

			

			

			ES IMPORTANTE QUE SEPA:

			Tablas de crecimiento

			

			Sepa en qué nivel se halla su hijo. Se puede hacer el seguimiento de su crecimiento mediante estas gráficas. El primer par de tablas (los gráficos de esta página y la siguiente) indican la altura y el peso por separado. El segundo par (las de las páginas 18 y 19) calculan la relación entre la talla y el peso (denominadas tablas de peso para la talla). Observará que existen gráficas separadas para niños y niñas. Esto se debe a que, ya a esta edad, los niños suelen ser más altos y más grandes, y crecer más rápidamente que las niñas.
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			CAPÍTULO 2

			El niño de pies a cabeza

			
			
			
			PARECE QUE FUE ayer cuando regresó a casa con su retoño. Parece que fue ayer cuando miró sus diminutos pies, le cambió el primer pañal, le untó loción sobre su piel suave de recién nacido, captó la primera mueca desdentada y vio con asombro cómo las cifras de la báscula iban en aumento. Ha pasado un año (¡el tiempo vuela!) y los diminutos pies se han agrandado, a veces andan raro (¿por qué camina de puntillas?) y necesitan un par de zapatos para caminar. La mueca desdentada se ha convertido en una boca llena de dientes que hay que cuidar. La piel suave, que pertenece a un cuerpo que no para, se ve expuesta a multitud de elementos agresivos. Y el contenido de los pañales es ahora más misterioso (¿qué son estas heces azules?), aunque los cambios de pañal cada vez son más complicados. Pero por mucho que haya crecido el pequeño (demasiado deprisa), todavía le queda mucho por crecer… y los padres se enfrentan a una lista creciente de dudas acerca de todo lo que concierne a su hijo, de pies a cabeza.

			
			
			
			El cabello

			
			CUIDADO DEL CABELLO

			Tanto si posee una melena de rizos como una capa fina de pelusa, el cabello del niño precisa de ciertos cuidados diarios, aunque se trate de retirar de él los restos del almuerzo. Esto es lo que debe saber:

			[image: quadrat.jpg]Aplicar champú solo cuando sea necesario. Como las glándulas sebáceas del cuero cabelludo, al igual que las del resto del cuerpo, no alcanzan su pleno funcionamiento hasta la pubertad, la aplicación de champú a diario no suele ser necesaria –excepto en el caso de niños que tienden a llevarse la comida, la arena o la suciedad al cabello, o los que tengan cueros cabelludos especialmente grasos. Es mejor en muchos casos –especialmente en niños con cabello afro, o cuero cabelludo o pelo muy seco– aplicar champú una vez a la semana (y tal vez una loción aceitosa de vez en cuando). En otros casos, el champú es necesario cada dos o tres días, aunque la frecuencia puede aumentar cuando hace calor y el cuero cabelludo está sudado y el pelo se ensucia más. Conviene aclarar bien el cabello, ya que los residuos de jabón pueden atraer la suciedad.

			[image: quadrat.jpg]Elija los utensilios adecuados. Opte por cepillos y peines suaves. Los cepillos deben ser planos, en lugar de curvos, y disponer de púas redondeadas. Si el niño tiene el cabello rizado, es mejor que las púas sean largas, firmes y separadas entre sí. El peine –muy útil para desenredar el pelo e imprescindible para niños con cabello muy espeso, crespo o afro– debe ser de dientes separados y punta suave. 

			[image: quadrat.jpg]Cepille. Cepillar el cabello ayuda a mover la grasa hacia la superficie del cuero cabelludo, algo útil si el niño tiene el cabello seco. También al cepillar se elimina gran parte de los restos de comida y suciedad que llegan al cabello del niño. Pero al cepillar el cabello de su hijo, hágalo con suavidad, sin tirones. Lea la respuesta a la pregunta siguiente para más consejos a la hora de desenredar el pelo.

			[image: quadrat.jpg]No comparta los artículos de higiene capilar. Cuando se trata de estos efectos personales, compartir no es una virtud. Cada miembro de la familia debería disponer de su propio peine y cepillo y, para evitar la transmisión de liendres u otros problemas, no debería dejar que nadie más los usara. Los peines y cepillos deberían lavarse de vez en cuando con una jabonada de champú y agua caliente.

			
			
			Una situación pegajosa

			

			Lavó anoche el pelo de su hijo con champú, pero un pegote de papilla ya le adorna los rizos. Tal vez no tenga tiempo de lavarle la cabeza con champú, pero su pequeño aficionado a los macarrones con queso acaba de hacerse unas mechas con la salsa. Lo mejor para solucionar estas situaciones: aplique una pequeña cantidad de atomizador desenredante y, con cuidado, retire los restos del desayuno, el almuerzo o la cena con un peine de púas anchas.

			

			
			
			Batallar al cepillar

			
			“Mi hija no soporta que le cepille el pelo. Pero si no lo hago, los enredos se multiplican.”

			
			El cepillo y su pequeño no hacen buenas migas. A pocos niños les gusta sentarse y dejarse peinar, algunos incluso se ponen a gritar y batallar cuando ven aproximarse el cepillo. 

			Aunque muchos niños de un año no tienen mucho pelo, suelen tenerlo fino, delicado y a veces frágil –lo que complica aún más la tarea del cepillado diario. Cuanto más cabello tenga (algunos tienen mucho pelo), más ardua será la contienda.

			Para que el desenredado no se convierta en un trauma (para nadie):

			
			Abra una peluquería. Siente al niño en una silla alta delante del espejo y jueguen a las peluquerías. Mientras atusa a su cliente, deje que él peine al suyo: proporciónele una muñeca de pelo largo y un cepillo para que la peine.

			
			Desenreden a dúo. El niño opondrá menos resistencia cuando le cepille el pelo si puede participar en la acción. Cuando se canse de peinar a su muñeca, déjele peinarse. Ocúpese usted del lado izquierdo y déjele a él el derecho. Después, cambien de lado. O hagan turnos (“Ahora me toca a mí cepillar”). Procure que el último turno le toque a usted. Si es lo bastante valiente, puede incluso dejar al niño que le peine (pero prepárese para desenredárselo después).

			
			
			¿Toca un corte de pelo?

			

			Es posible que a usted le guste ir a la peluquería (aunque solo sea por el masaje capilar con que le aplican el champú), pero los niños no suelen disfrutar cuando les toca un corte de pelo. Lo más probable es que empiece a retorcerse o a berrear en cuanto el estilista (un perfecto desconocido) se le acerque tijeras en mano (un objeto que el niño habrá oído decir mil veces que es peligroso) y con un atomizador (¿para qué lo querrá?). Y si uno reflexiona acerca de la situación, la ansiedad es algo muy razonable. ¿Le sorprende que el niño se convierta en un objetivo móvil?

			Aun así, si el niño tiene una buena mata de pelo, llegará el momento del primer corte. Estos consejos le ayudarán a facilitar el proceso:

			[image: quadrat.jpg]Elija una peluquería donde se esfuercen por complacer a los niños pequeños. Las batas coloridas, sillas o elevadores divertidos, globos, juguetes y vídeos para distraer a los más pequeños mientras les cortan el pelo resultan de gran ayuda. Pero todavía es más importante que el peluquero sea una persona paciente, que tenga experiencia con niños y esté dispuesto a distraer y cortar al mismo tiempo. 

			[image: quadrat.jpg]Elija bien sus palabras. Seguramente es mejor hablar de un “nuevo peinado” o de “arreglar el pelo” en lugar de emplear la palabra “corte”. Al fin y al cabo, el niño asimila los cortes con dolor, sangre y llanto. 

			[image: quadrat.jpg]Evite el lavado de pelo. Rociar el pelo con el atomizador bastará para humedecer el cabello lo suficiente para poder cortarle el pelo, y así se evita el trauma adicional de la aplicación del champú.

			[image: quadrat.jpg]Sea el elevador del niño. Si su hijo se muestra reacio a sentarse solo en el enorme sillón de la peluquería, pregunte si puede sentarle en su regazo. No será fácil para usted ni para el peluquero, pero es posible que suavice la experiencia para el niño. Sujete a su hijo en su regazo de cara al espejo mientras le cortan por delante y vuélvalo hacia usted cuando le cortan por detrás. (También usted necesitará una bata.)

			[image: quadrat.jpg]Pruebe un truco. Cuando lleguen a la peluquería, pegue adhesivos en los zapatos del niño para que tenga algo interesante que mirar cuando el estilista diga “mira hacia abajo”. Haga muecas en el espejo cuando toque mirar hacia delante. ¿Qué hacer si el niño empieza a retorcerse? Jugar a las “estatuas” (intente practicar con antelación para obtener mejores resultados) –será divertido para ambos verse inmóviles en el espejo. Y, por supuesto, no olvide llevar consigo algunos juguetes, especialmente los que le guste abrazar al niño.

			[image: quadrat.jpg]Proponga un premio. Recuerde que el corte de pelo es idea suya, no del niño. Para que todos salgan ganando, asocie el corte de pelo con una actividad favorita (“Hoy iremos al parque infantil, pero antes iremos a arreglarte el pelo”). Así evitaremos parte de la ansiedad del niño: seguramente estará ocupado pensando en la diversión que le espera. Si su hijo vacila al llegar a la peluquería, hágale memoria: “Vamos deprisa, ¡así podremos jugar en el parque infantil antes de que cierren!”

			

			
			Desenrede con suavidad. El cuero cabelludo del niño –como toda su piel– es sensible, sobre todo si no está protegido por una gran cantidad de pelo. Por eso conviene tratarlo con mucho tiento. Utilice un peine de púas anchas (los de púas finas pueden dar tirones y romper el pelo) o un cepillo con púas redondeadas. Para reducir los tirones, sujete el cabello por la raíz mientras desenreda las puntas. Si el cabello es largo, aplique un producto desenredante para facilitar la operación.

			
			[image: 023.jpg]

			Dejar al niño peinarse mientras se le desenreda el pelo puede facilitar el trabajo.

			
			Minimice los enredos. A veces la manera más fácil de solucionar un problema es evitarlo. Si la cabellera de su hija es más bien larga, plantéese un corte de pelo que requiera menos mantenimiento: desenredar el pelo corto es un momento. O hágale trenzas (pero no las apriete demasiado: puede provocar pérdida de cabello) o coletas. El cabello suelto no solo es vulnerable a los enredos, sino también a los pegotes de comida, barro, pintura y demás –que pueden secarse y dificultar peinarlo tanto con un peine como con un cepillo.

			Independientemente del peinado del niño, desenredar el pelo antes de lavarlo facilitará el peinado posterior. Igual que aplicar el champú con suaves movimientos descendentes (en lugar de movimientos circulares enérgicos), y usar un suavizante para facilitar el peinado (o un producto que combine champú y acondicionador) diseñado para bebés y niños pequeños.

			
			Acabe con un lazo (o un pasador). Adorne el cabello con accesorios bonitos (deje que su hija los elija) como recompensa a la paciencia en el proceso de desenredo. Y no olvide premiar también al “cliente” de su hija del mismo modo. Pero cerciórese de que la pequeña no pueda quitarse estos pequeños accesorios (potencialmente peligrosos si se los traga) por sí sola. Por su seguridad, retire los clips y pasadores y cintas del pelo de la niña antes de acostarla, y guárdelos en un lugar seguro fuera de su alcance.

			
			
			Batallar con el champú

			
			“Afirmar que lavarle el pelo a nuestro hijo es una batalla es decir poco. ¿Hay alguna manera de facilitar esta tarea?”

			
			La tarea de lavar y aclarar el pelo al niño pequeño puede erizar el pelo a los padres. Pero se pueden minimizar los problemas si se siguen estas técnicas:

			[image: quadrat.jpg]Mantener la calma. Si prevé una batalla, es probable que la encuentre: enfréntese con calma a la tarea. Aunque deba librar la batalla, cuanto más tranquilo esté, menos le afectará.

			[image: quadrat.jpg]Mantener el control. Dispóngalo todo antes de empezar (el agua a la temperatura adecuada, el champú y la toalla a mano) para que la prueba del champú no se alargue más de lo necesario para nadie. Para reducir el número de pasos del proceso, utilice un champú-acondicionador en lugar de un champú y un suavizante por separado. O aplique un desenredante en spray tras eliminar el champú.

			
			
			¿Sustancias químicas en el champú?

			

			Sí, claro que el champú contiene sustancias químicas… de hecho, hay sustancias químicas en todas partes (en el aire, en los alimentos, en los productos que tocamos). Algunas son dañinas, la mayoría son benignas y algunas aún se están estudiando. Una sustancia que pertenece a la última categoría es el ftalato. Se halla en algunos plásticos blandos (como envoltorios de alimentos y film transparente) además de champús, lociones y polvos. El ftalato ha generado preocupación acerca de su seguridad y todavía es pronto para disponer de respuestas definitivas. Un estudio sugiere que los ftalatos que se absorben por la piel podrían afectar los sistemas endocrinos y reproductivos de los niños. No toda la comunidad científica está convencida de que esto sea así: afirman que la cantidad de ftalatos a la que se exponen los niños no es suficiente para considerarla perjudicial. En otras palabras, el jurado sigue deliberando.

			¿Debería usted deshacerse del champú de su hijo? ¿Dejar de hidratar sus mejillas? Seguramente no es necesario llegar tan lejos, al menos hasta que el jurado se pronuncie definitivamente. Pero dado que la demanda de productos libres de ftalatos aumenta, la selección de estos productos también crece, lo que significa que resulta más fácil limitar la exposición del niño a dicha sustancia. Cuando pueda elegir, opte por productos “libres de ftalatos”. Como el perfume de un producto suele ser el componente que contiene los ftalatos, también se puede optar por productos “sin fragancia” o que contengan fragancias naturales. Recuerde, no obstante, que los productos más ecológicos suelen tener precios más elevados. Si no puede permitirse el coste adicional, no se preocupe. Tampoco dude en utilizar un producto que contenga ftalatos si es médicamente necesario.

			

			
			[image: quadrat.jpg]Mantenerlo corto. Cuanto más corto esté el cabello, más breve será el proceso de lavarlo. Si la melena de su hijo es larga o difícil de manejar, plantéese un corte de pelo. 

			[image: quadrat.jpg]Tratarlo con suavidad. Elija siempre un champú que no irrite la piel ni los ojos (la mayoría de productos para bebés y niños son suaves, pero la sensibilidad puede variar de un niño a otro).

			[image: quadrat.jpg]Hacerlo divertido. Para minimizar las batallas, maximice la diversión. Elija un champú espumoso con aromas atractivos (déjelo oler al niño) o una marca con personajes divertidos en el envase para distraer al niño.

			Evitar los enredos. Se formarán menos nudos si da “toquecitos” con el champú sobre el cabello mojado, en lugar de
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